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Sr. Arzobispo
I. Escritos domincales

EL DÍA DEL TRABAJO

Escrito dominical, el 3 de mayo

El papa León XIV en el mensaje de Cuaresma de 2026 nos recordaba que 
«la escucha del clamor de los oprimidos es el comienzo de una historia de li-
beración». Ciertamente, así manifiesta el Dios de Israel su amor por el pueblo, 
después de escuchar sus quejas y lamentos: ante la situación de esclavitud 
que sufrían los hebreos, decide actuar. Llama a Moisés, le capacita y le envía 
a liberar a su pueblo.

Del mismo modo el clamor de los oprimidos de hoy llega al corazón de 
Dios. Por desgracia son muy numerosos los problemas y conflictos que el 
mundo afronta. Permitidme que, en el contexto del 1 de mayo, me centre en 
la situación de precariedad que muchos de nuestros hermanos padecen muy 
cerca de nosotros. Sin ser exhaustivo quiero poner el foco en algunos colectivos 
cuya situación laboral es especialmente alarmante: los jóvenes y las mujeres, 
los inmigrantes y las personas con discapacidad intelectual. 

1. La vivienda y la siniestralidad laboral. El tremendo encarecimiento de 
la vivienda, haciendo imposible, en la práctica, la adquisición o el alquiler, la 
ha convertido en un artículo de lujo, de tal manera que lo que en realidad es 
un bien de primera necesidad, afecta especialmente a los jóvenes y migrantes, 
obligándoles a dedicar sumas muy importantes de sus ingresos al pago de los 
alquileres o hipotecas o, lo que es peor, a renunciar a un futuro propio y digno.

La precariedad laboral, que incluye la facilidad para el despido, y unas 
condiciones laborales indignas, generan el deterioro de la salud, especial-
mente la salud mental, así como dificulta la conciliación familiar y debilita su 
estabilidad, de lo cual resultan las mujeres las grandes perjudicadas, pues aún 
recaen sobre ellas, de manera mayoritaria, las tareas de cuidados, tanto de los 
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menores, como de los ancianos, agrandando la llamada «brecha de género». 
Mención aparte merece, por desgracia, la siniestralidad laboral, que produjo 
en 2025 el resultado de 735 trabajadores muertos. Detrás de cada muerte hay 
rostros, historias, familias. Es necesario el esfuerzo de todos: el Estado, los 
sindicatos, la patronal, también la Iglesia por medio de la Delegación Epis-
copal de Pastoral del Trabajo, la HOAC y la Iniciativa Iglesia por el Trabajo 
Decente (ITD), para lograr que se hagan realidad las palabras del recordado 
papa Francisco: «El trabajo es para la vida, no para la muerte».

2. Los inmigrantes. Estos factores afectan de manera especial a los más 
débiles, que entre nosotros son nuestros hermanos que proceden de otros 
países. Ellos son preocupación de la Iglesia. La regularización ha de recono-
cer los derechos y las obligaciones a nuestros hermanos migrantes. Más allá 
de ideologías, u otros intereses, el evangelio nos llama a vivir la fraternidad 
universal. Corresponde a los poderes públicos establecer las condiciones para 
que se pueda llevar a cabo de manera justa. 

3. Los discapacitados. Por último, pero no por ello menos importante, 
quiero llamar la atención sobre las dificultades que tienen las personas con 
discapacidad intelectual para acceder a empleos dignos, de calidad, que les 
permitan alcanzar las cotas máximas de independencia y autonomía. Es preciso 
el compromiso de todos, instituciones públicas y privadas. Estos hermanos 
nuestros no se conforman, y hacen bien, con las migajas que caen de la mesa. 
Quieren sentarse a ella con nosotros y nosotros los queremos en nuestra mesa. 
Queremos que nazcan, que sean acogidos con amor, que puedan formarse, 
sin que el sistema educativo los expulse a temprana edad, que se les ofrezcan 
empleos estables, a tiempo completo, con salarios justos. Ante este reto todos 
tenemos que hacer examen de conciencia.

En definitiva, pedimos a las fuerzas políticas altura de miras y respon-
sabilidad. Proponemos una economía al servicio de la comunidad humana, 
más fraternidad, conscientes de que, como nos enseña la HOAC, «cuidar el 
trabajo es cuidar la vida».

ENCUENTRO DE CONFIRMANDOS 
EN LA BASÍLICA DEL PRADO

Escrito dominical, el 10 de mayo

En nuestra Archidiócesis de Toledo faltaba un encuentro del Obispo con 
los chicos y chicas que van a recibir el sacramento de la Confirmación en este 
año 2026, un encuentro para convivir, compartir y tomar mayor conciencia 
de lo que significa este sacramento, que completa la iniciación cristiana.
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Como nos ha recordado recientemente el papa León XIV, «a través del 
sacramento de la Confirmación, todos los bautizados ‘se vinculan más es-
trechamente a la Iglesia, se enriquecen con una fuerza especial del Espíritu 
Santo, y con ello quedan obligados más estrictamente a difundir y defender 
la fe, como verdaderos testigos de Cristo, por la palabra juntamente con las 
obras’ (Catequesis en la audiencia del miércoles, 18 de marzo de 2026).	

En nuestra archidiócesis desde hace años, nos venimos reuniendo en la 
basílica de la Virgen, Nuestra Señora del Prado, en Talavera de la Reina, 
con los chicos y chicas que se preparan para recibir la confirmación. Es una 
llamada del Obispo y una convocatoria para acompañaros y conoceros más 
de cerca, a vosotros que vais a recibir este sacramento que, con la fuerza de 
Cristo Resucitado, nos comunica el Espíritu Santo para ser testigos del amor 
de Dios en un mundo herido, que tantas veces no encuentra respuesta a sus 
inquietudes y problemas.

1. Venid a la fiesta con el Obispo. Desde aquí quiero invitar a todos los chi-
cos y chicas de las parroquias y de los grupos de confirmación a no perderse 
este encuentro, que celebraremos el próximo 23 de mayo. Será una jornada 
de convivencia junto a la Madre de Dios, para que la Confirmación no sea 
«una despedida» de la Iglesia ni de la vida cristiana, sino el comienzo sencillo 
y auténtico de una vida de entrega y compromiso en la fe, como verdaderos 
testigos del amor de Dios.

2. Un signo de paz. Cada año, los grupos de confirmación llevan consigo y 
ofrecen un signo: aceite, luz, o símbolos de paz. En este tiempo, marcado por 
conflictos y guerras, os propongo que cada grupo traiga un esqueje de olivo, 
que posteriormente será plantado en distintos lugares de la diócesis como 
signo de paz.

Este gesto quiere expresar vuestra misión como confirmandos: ser tes-
tigos de un amor que transforma la vida y siembra esperanza. Es también 
una expresión de una Iglesia viva, formada por quienes desean dar un «sí» 
incondicional a los planes del Señor.

3. Seguir caminando juntos. Os animo a que, una vez recibida la Confirma-
ción, continuéis como grupos vivos en la Iglesia, caminando juntos en clave 
sinodal. Permaneced unidos a vuestros párrocos y catequistas, creciendo como 
discípulos y testigos.

Sed testigos del amor de Jesús en vuestra vida cotidiana, especialmente 
entre vuestros amigos y compañeros, respondiendo a la llamada que el Señor 
nos hace, por medio de su Espíritu, a anunciar el Evangelio con alegría.

Nos vemos en la basílica de la Virgen del Prado el próximo 23 de mayo. 
No faltéis. Allí compartiré con vosotros una catequesis sobre el significado 
profundo del sacramento de la Confirmación, para que sigamos caminando 
juntos con Cristo.
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Que la Virgen del Prado os acompañe y el Espíritu Santo fortalezca siempre 
vuestro camino en la fe.

Con mi bendición y afecto pastoral.

SANTA MARÍA DEL AMOR PRIMERO, 
RUEGA POR NOSOTROS

Escrito dominical, el 17 de mayo

Seguimos caminando juntos para volver al Amor primero, avanzando con 
nuestros grupos sinodales. Y queremos hacerlo de la mano de María, nuestra 
Madre, porque sabemos que quien camina con María nunca camina solo. 
Como tantas veces repetimos con esperanza: «Mientras recorres la vida, tú 
nunca solo estás; contigo por el camino, Santa María va». En este tiempo de 
escucha, discernimiento y comunión, sentimos con fuerza la llamada a dejarnos 
acompañar por la Virgen, mujer creyente y discípula fiel.

1. ¿Qué significa Santa María del Amor Primero? Esta invocación nace de la 
necesidad profunda que tiene hoy la Iglesia de Toledo de sentirse sostenida por 
la Madre de Dios. Ella camina con nosotros, reza con nosotros y nos conduce 
siempre hacia su Hijo. María nos enseña que volver al Amor primero significa 
volver a Cristo, centro de nuestra vida y de nuestra misión evangelizadora.

Nuestros grupos sinodales, en esta etapa primera etapa del camino com-
partido, necesitan fortalecer la escucha mutua, la oración comunitaria y el 
discernimiento sereno. Necesitamos aprender a caminar juntos para descubrir 
nuevamente la belleza del Amor primero que nace del Corazón de Cristo. Poco 
a poco nos vamos consolidando como una Iglesia que desea ser reflejo vivo 
de la caridad de Cristo, una Iglesia cercana, acogedora y misionera, llamada a 
evangelizar con los mismos sentimientos del Corazón de Jesús. Como recuerda 
León XIV, «la fecundidad de la Iglesia es la misma fecundidad de María; y se 
realiza en la existencia de sus miembros en la medida en que estos reviven, 
‘en pequeño’, lo que vivió la Madre, es decir, que aman con el amor de Jesús».

María nos acompaña como Madre, mujer y amiga. Ella nos anima a seguir 
sembrando en nuestra tierra la semilla viva del Amor de Cristo, construyendo 
día a día esa «civilización del Amor» a la que estamos llamados como discí-
pulos.

2. Escuchar al Señor es cantar el Magnificat. El camino sinodal es un 
ejercicio de corresponsabilidad eclesial, donde toda la Iglesia está invitada a 
escuchar la Palabra de Dios, escuchar al hermano y buscar juntos respuestas 
a los desafíos de la evangelización de nuestro tiempo. Vivimos un momento 
decisivo para la transmisión de la fe: la evangelización de los niños, de los jó-
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venes y de las familias necesita comunidades vivas, unidas y comprometidas. 
Todos somos llamados a trabajar evangélicamente en comunión, conscientes 
de que «la Iglesia sólo existe para anunciar a Cristo».

Escuchar al Señor es aprender a cantar el Magnificat con nuestra vida; 
es reconocer que Dios sigue haciendo obras grandes en medio de nosotros. 
Escuchar la doctrina social de la Iglesia nos lleva a comprender que volver 
al Amor primero significa vivir la caridad concreta, la entrega generosa y el 
compromiso con los más necesitados. Como ha señalado el papa León XIV, 
«el amor al prójimo es una prueba tangible de la autenticidad del amor a Dios. 
No se puede afirmar que se ama a Dios mientras se ignora el sufrimiento del 
hermano». Pero «amar verdaderamente al prójimo también implica ayudarle 
a abrirse a un encuentro real con Dios». Por eso queremos ser una Iglesia que 
escucha, acompaña y sirve.

3. Una madre no se cansa de esperar. Seguimos caminando juntos. Ma-
ría, como Madre, acoge a todos, especialmente a sus hijos más necesitados 
y heridos. Sabemos que una madre siempre crea hogar, incluso en medio de 
las dificultades. Por eso deseamos que María esté presente en todos nuestros 
grupos sinodales, abriendo caminos de esperanza, fortaleciendo la fraternidad 
y renovando entre nosotros la caridad. Nuestra Madre nos enseña a no ren-
dirnos ante los problemas, conflictos o cansancios del camino. Como recuerda 
León XIV, «la esperanza cristiana no nace en el ruido, sino en el silencio de 
una espera habitada por el amor. No es hija de la euforia, sino de un confiado 
abandono. Nos lo enseña la virgen María: ella encarna esta espera, esta espe-
ranza». Y María sigue caminando con nosotros para enseñarnos a vivir una 
caridad verdadera, humilde y perseverante. Santa María del Amor Primero, 
ruega por nosotros.

UN ACONTECIMIENTO DE GRACIA
PARA TODA LA IGLESIA EN ESPAÑA

Escrito dominical, el 24 de mayo

A los sacerdotes, consagrados y fieles laicos de la Archidiócesis de Toledo: 
con gran alegría hemos recibido la noticia de la visita apostólica de Su Santidad 
el papa León XIV a España. Se trata de un acontecimiento de gracia para toda 
la Iglesia en España y una ocasión privilegiada para renovar nuestra comu-
nión con el Sucesor de Pedro, fortalecer nuestra fe y dar testimonio público 
de nuestra esperanza cristiana. 

Como Arzobispo de Toledo, deseo invitar cordialmente a todos los sa-
cerdotes, comunidades religiosas, movimientos, hermandades, cofradías y 
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fieles laicos de nuestra archidiócesis a participar activamente en los actos 
convocados con motivo de esta histórica visita. Especialmente a dos actos 
que se celebrarán en Madrid: a la vigilia con los jóvenes que tendrá lugar en 
la tarde del sábado 6 de junio, en la plaza de Lima, y a la eucaristía, seguida 
de procesión, el domingo 7 de junio, solemnidad del Corpus Christi. Para ello 
cada parroquia podrá organizar este año los actos del Corpus de tal forma que 
se facilite la presencia de los fieles, según las circunstancias y posibilidades 
de cada comunidad. 

La presencia del Santo Padre entre nosotros es siempre un signo visible 
de la cercanía de Cristo a su pueblo. Escuchar su palabra, orar junto a él y 
acompañarlo con nuestra presencia constituye una oportunidad extraordi-
naria para crecer en la unidad de la Iglesia y reavivar nuestro compromiso 
evangelizador en medio del mundo. Su llegada nos invita a «alzar la mirada» a 
Cristo, a renovar la fe y la esperanza para afrontar los retos de nuestro mundo 
herido por tantos problemas, a tender la mano a los más necesitados y a vivir 
más unidos como Iglesia. 

Animo especialmente a los sacerdotes a facilitar y promover la participa-
ción de los fieles de sus parroquias, organizando, en la medida de lo posible, 
peregrinaciones y desplazamientos comunitarios a Madrid. Del mismo modo, 
exhorto a los jóvenes, familias y agentes de pastoral a vivir estos días con 
espíritu de oración, fraternidad y alegría eclesial. Os invito ya desde ahora a 
renovar nuestro amor teológico por el papa y a intensificar la oración por León 
XIV, ahora que se ha cumplido un año de su elección, como sucesor de Pedro. 

Encomendamos los frutos espirituales de esta visita a la intercesión de 
santa María, Madre de la Iglesia, especialmente en su advocación del Sagrario, 
para que el paso del Santo Padre por nuestra tierra fortalezca la fe de nuestro 
pueblo y suscite nuevas vocaciones de santidad y servicio.

GRACIAS, QUERIDOS LAICOS

Escrito dominical, el 31 de mayo

El domingo pasado, en Pentecostés, celebramos la Jornada del Apostolado 
Seglar y de la Acción Católica. El lema de este año, «Pueblo de Dios que sale 
al encuentro», ha expresado con firmeza la identidad de una Iglesia que vive 
en continua comunicación e irradiación. Nuestra archidiócesis está viviendo 
intensamente un auténtico proceso sinodal diocesano, una ocasión propicia 
de frescura evangélica. En este contexto, el apostolado seglar y la Acción 
Católica adquieren una relevancia especial. Los fieles laicos estáis llamados 
a ser presencia viva y fermento del Evangelio en medio de este mundo. Y en 
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nombre de la Iglesia os doy las gracias.  Por eso, me gustaría expresar en un 
decálogo lo que este proceso sinodal está realizando y obrando en todos los 
laicos de nuestra archidiócesis:

1. Escuchar antes que hablar. Hemos de acogernos desde la acción de 
Dios en el otro. Dios vive en el hermano. Hay algo sorprendente cuando nos 
ponemos en el lugar del otro.

2. Caminar juntos. La comunión eclesial nunca será fruto de un llevarnos 
bien, sino de un acompañarnos desde el amor. Todos nos necesitamos.

3. Salir al encuentro de todos. Cómo resuena: «Cada vez que lo hicisteis 
con uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis» (Mt 25, 
40). La vida del cristiano es respuesta de amor a todos.

4. Vivir de la fe viva. La expresión de una coherencia en la vida cristiana 
es la superación de los cumplimientos y razonamientos a ver a Jesús en todo. 

5. Promover la cultura del encuentro. Es la convicción de lo que hacían los 
primeros cristianos: «vivían unidos y lo tenían todo en común» (Hch 2, 44).

6. Tomar parte de los trabajos del evangelio. El laico está llamado a par-
ticipar del evangelio a tiempo y a destiempo. La manifestación de la Buena 
Nueva lleva también vuestra colaboración.

7. Servir al Reino de Dios. Verdaderamente ayudamos a la sociedad y a 
nuestro mundo cuando la forma de vivir con Cristo la hacemos visible, pública 
y la compartimos.

8. Cuidar la fraternidad en misericordia. Nuestra hermandad siempre será 
fruto de ser «lentos a la ira y ricos en clemencia» (Sal 103, 8) porque «quien 
no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve» (1Jn 
4, 20). 

9. Anunciar a Jesucristo con alegría y esperanza. Perderse a Cristo es per-
derse lo mejor de la vida. Jesucristo es nuestro tesoro más preciado. Lo hemos 
vendido todo para tenerle a Él como nuestro único bien. 

10. Discernir. El método de nuestras reuniones sinodales nos educa a su-
perar nuestras ideas y subjetividades para abrirnos a lo que Dios quiere que 
expresemos y manifestemos.

Os animo a que cada uno de estos puntos del decálogo os sirva de revisión 
para que el Espíritu Santo nos lleve a vivir nuestra misión y vocación de un 
modo nuevo.
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I. Decretos

A) Aprobación de Estatos

Nos, Doctor Don Francisco Cerro Chaves,
por la misericordia divina Arzobispo de Toledo, Primado de España

Aceptada la instancia que nos presenta la Hermandad de «Ntra. Sra. de 
Nazaret», con domicilio social en la Iglesia de «San Juan Bautista» sita en la 
Calle Iglesias, nº 1, 06656, Garlitos (Badajoz), eregida canónicamente como 
persona jurídica pública de la Iglesia el 12 de diciembre de 1961, junto con los 
Estatutos por los que han de regirse, solicitando la aprobación de los mismos.

Examinados los referidos Estatutos en los que se determina el objetivo 
social de la Hermandad, y visto que se encuentran en todo conforme a lo pre-
ceptuado por el Código de Derecho Canónico (cc. 301 y 312 al 320), y obtenido 
previamente el dictamen favorable del Delegado diocesano de Religiosidad 
Popular, Hermandades y Cofradías, por el presente,

DECRETO:

La aprobación de los Estatutos de la Hermandad de «Ntra. Sra. de Naza-
ret» de Garlitos (Badajoz), según la redacción de Estatutos que se acompaña 
a este oficio, aprobada en Asamblea General celebrada el 5 de abril de 2026 
y verificados por el Canciller-Secretario General.

Confío que la Hermandad ayude a todos sus miembros a vivir una vida 
cristiana más profunda y auténtica, así como a un mayor compromiso cari-
tativo y apostólico.

Dese traslado a la Hermandad un ejemplar de los Estatutos, con el presente 
Decreto, y guárdese otro ejemplar en el Archivo de esta Curia.

Dado en Toledo, a 14 de mayo de 2026.
X Francisco Cerro Chaves

Arzobispo de Toledo
Primado de España

Por mandato de Su Excia.
el Señor Arzobispo Primado,
Juan Muñoz García,
Canciller-Secretario General
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***

Nos, Doctor Don Francisco Cerro Chaves,
por la misericordia divina Arzobispo de Toledo, Primado de España

Aceptada la instancia que nos presenta la Hermandad de «San Isidro La-
brador», con domicilio social en la Iglesia de «Santo Domingo de Guzmán» 
sita en la Avda. de la Constitución, nº 45, 45940, Valmojado (Toledo), 
eregida canónicamente como persona jurídica pública de la Iglesia el 23 de 
abril de 2004, junto con los Estatutos por los que han de regirse, solicitando 
la aprobación de los mismos.

Examinados los referidos Estatutos en los que se determina el objetivo 
social de la Hermandad, y visto que se encuentran en todo conforme a lo pre-
ceptuado por el Código de Derecho Canónico (cc. 301 y 312 al 320), y obtenido 
previamente el dictamen favorable del Delegado diocesano de Religiosidad 
Popular, Hermandades y Cofradías, por el presente,

DECRETO:

La aprobación de los Estatutos de la Hermandad de «San Isidro Labrador» 
de Valmojado (Toledo), según la redacción de Estatutos que se acompaña 
a este oficio, aprobada en Sesión Extraordinaria celebrada el 18 de abril de 
2026 y verificados por el Canciller-Secretario General.

Confío que la Hermandad ayude a todos sus miembros a vivir una vida 
cristiana más profunda y auténtica, así como a un mayor compromiso cari-
tativo y apostólico.

Dese traslado a la Hermandad un ejemplar de los Estatutos, con el presente 
Decreto, y guárdese otro ejemplar en el Archivo de esta Curia.

Dado en Toledo, a 15 de mayo de 2026.
Memoria de San Isidro Labrador.

X Francisco Cerro Chaves
Arzobispo de Toledo
Primado de España

Por mandato de Su Excia.
el Señor Arzobispo Primado,
Juan Muñoz García,
Canciller-Secretario General
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II. Nombramientos

El Sr. Arzobispo ha firmado los siguientes nombramientos:

Con fecha 1 de mayo:
l Ilmo. Mons. Luis Manuel Lucendo Lara, Vicario Episcopal de la Vicaría 

de la Mancha, por cinco años.
l M. I. Sr. D. Josué García Martínez, Vicario Episcopal de la Vicaría de 

La Sagra, por cinco años.
l M. I. Sr. D. Miguel Ángel Gómez Jiménez, Vicario Episcopal de la 

Vicaría de Toledo, por cinco años.
l M. I. Sr. D. Rubén Zamora Nava, Vicario Episcopal de la Vicaría de 

Talavera de la Reina, por cinco años.
l Rvdo. Sr. D. José Zarco Planchuelo, Delegado diocesano de Catequesis, 

por cinco años.
l Rvdo Sr. D. Juan José López Fabuel, Secretario personal del Señor 

Arzobispo. 
l Dª. María Eva Alonso Zazo, Secretaria particular del Señor Arzobispo.
l M. I. Sr. D. Josué García Martínez, Miembro del Consejo Diocesano 

de Asuntos Económicos.
l M. I. Sr. D. Miguel Ángel Gómez Jiménez, Miembro del Consejo 

Diocesano de Asuntos Económicos.
l M. I. Sr. D. Rubén Zamora Nava, Miembro del Consejo Diocesano de 

Asuntos Económicos.

Con fecha 19 de mayo:
l Rvdo. Sr. D. Agustín Sánchez Galocha, Administrador parroquial de 

la parroquia «San Nicolás de Bari» de Toledo. 
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CENTENARIO DE LA CORONACIÓN CANÓNICA DE
LA IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA DEL SAGRARIO,

PATRONA DE TOLEDO (1926-2026)

30 de mayo de 2026

I. Carta del Santo Padre León XIV

Al venerable hermano
ALEJANDRO ARELLANO CEDILLO

Arzobispo titular de Bisuldino
Decano del Tribunal de la Rota Romana

La Iglesia Catedral de Toledo, primada de toda España, que vuestros ma-
yores erigieron en la Edad Media —una vez restaurada la libertad cristiana de 
la ilustre ciudad— como insigne monumento de antigua piedad y generosidad, 
se dispone ahora a celebrar con solemnes ceremonias el feliz octavo centenario 
de la construcción de este magnífico templo, admirable por la grandeza de su 
fábrica, la armonía de sus líneas y el esplendor de su ornato.

En esta Iglesia, desde sus mismos orígenes y, de manera singular, desde el 
impulso dado por san Ildefonso, obispo de Toledo y heredero de la protección 
de Santa María, se tributa singular veneración a la celestial Patrona, la Virgen 
llamada del Sagrario, cuya venerada imagen sedente fue coronada con corona 
de oro hace ya cien años.

Ha llegado, por tanto, a Nuestro conocimiento el loable propósito de realzar 
la solemnidad de tan señalada efeméride centenaria mediante la preparación 
y celebración de una solemne procesión, destinada a producir abundantes 
frutos de santidad entre el clero y el pueblo fiel.

Deseamos, pues, acoger complacidos las peticiones del venerable hermano 
Francisco Cerro Chaves, arzobispo metropolitano de Toledo, quien Nos ha 
solicitado la presencia de un Prelado eminente que participe solemnemente 
en la celebración conmemorativa del centenario de la coronación de la Bien-
aventurada Virgen del Sagrario.

Y para que dicha procesión se celebre con mayor esplendor, hemos deci-
dido enviar a un distinguido varón que Nos represente y manifieste asimismo 
Nuestra benevolencia. Y tú, venerable hermano, apareces como idóneo para 
esta misión, pues, hijo de esta antiquísima Iglesia, desempeñas con diligente 
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entrega el oficio de Decano del Tribunal de la Rota Romana, cooperando ca-
ritativamente en el supremo ministerio judicial al servicio de la justicia y de 
la verdad. Por ello, mediante estas Letras, te constituimos con paternal afecto 
como NUESTRO ENVIADO EXTRAORDINARIO, confiándote el encargo de 
que, durante la solemne procesión que tendrá lugar el próximo día 30 de mayo 
del año 2026 en Toledo, hagas presente Nuestra voz, a fin de que todos reciban 
un renovado impulso para acrecentar y cultivar rectamente la fe.

Nos mismo anticipamos ya el gozo de esta próxima conmemoración secu-
lar, esperando que tanto el clero como el pueblo de Toledo y de toda España 
permanezcan siempre firmes en la fe en Dios y en la devoción filial hacia su 
dulcísima Madre, heredadas de sus mayores, y que en nuestros días las imiten 
con renovado fervor.

No dejes, finalmente, venerable hermano, de transmitir Nuestro cordial 
saludo y Nuestros mejores deseos al arzobispo metropolitano de Toledo, a su 
obispo auxiliar y a los demás prelados allí presentes, así como al clero, a los 
religiosos y religiosas, a las autoridades públicas y a todos los fieles cristianos; 
y quiera la amadísima Patrona de los toledanos obtener con su intercesión 
que estos deseos lleguen a cumplirse plenamente.

Entretanto, sea portadora de los dones celestiales y testimonio de Nuestra 
paterna benevolencia la Bendición Apostólica, que impartimos con gran afecto 
tanto a ti como a todos cuantos participarán en la solemne procesión.

Dado en el Palacio Apostólico Vaticano, el día 1 del mes de mayo, memoria 
de san José Obrero, del año 2026, primero de Nuestro Pontificado.

León XIV, Papa
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II. Homilía del Enviado del Papa

EN HONOR DE LA VIRGEN DEL SAGRARIO

Excmo. Mons. Alejandro Arellano Cedillo
Decano del Tribunal de la Rota Romana

S. I. Catedral Primada

Exmo. y Rvdmo. Mons. Francisco Cerro Chaves, Arzobispo de Toledo, Pri-
mado de España,

Exmo. y Rvdmo. Mons Francisco César García Magán, Obispo auxiliar de la 
Archidiócesis de Toledo, Secretario General de la Conferencia Episcopal 
Española,

Excmo. Arzobispo y Obispos eméritos,
Excmo. Cabildo de esta Santa Iglesia Catedral Primada, 
Excmo. Sr. Presidente de la Comunidad de Castilla La Mancha, 
Excma. Presidente de la Diputación de Toledo, 
Excmo. Sr. Alcalde de Toledo, 
Excmas. Autoridades civiles, militares y académicas,
Ilmos. Representantes de las Instituciones del Estado, de Castilla la Mancha 

y de la Ciudad de Toledo, 
Queridos sacerdotes y miembros de la vida consagrada, 
Amados hijos e hijas de esta noble Iglesia de Toledo:

Con profunda emoción y gratitud al Señor me presento ante vosotros como 
Enviado Extraordinario de Su Santidad el Papa León XIV, que me ha confiado 
el honor y la responsabilidad de celebrar, con el pueblo de Dios que peregrina 
en esta venerable Iglesia de Toledo, esta solemne liturgia en honor de Nuestra 
Señora del Sagrario.

Traigo conmigo el afecto entrañable del Santo Padre, que abraza a cada 
uno de vosotros con la misma ternura con la que Cristo mira a su Iglesia, 
uniendo su corazón a esta Iglesia diocesana en este mediodía eterno. El 
Papa León XIV mira hoy con particular afecto a esta ciudad incomparable de 
Toledo, memoria luminosa en su historia de fe, custodia secular de la tradición 
cristiana de España y tierra fecundada por la santidad de pastores, mártires, 
contemplativos y pueblo fiel.

En esta insigne Iglesia de Toledo, corazón espiritual de España, donde las 
piedras parecen conservar todavía el eco de los siglos y la fe ha modelado el 
alma de un pueblo entero, hemos sido convocados por la Providencia para 
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celebrar un acontecimiento de gracia: el centenario de la coronación canónica 
de la Virgen del Sagrario, en el marco incomparable de la Catedral de Toledo, 
abrazada por ocho siglos de historia, edificada como custodia de la memoria 
de la fe. Cien años de plegarias susurradas, de lágrimas derramadas ante esta 
imagen santa, de hijos que elevaron sus ojos hacia nuestra Madre, de gene-
raciones de toledanos que, en medio de guerras y esperanzas, de hambre y 
abundancia, de oscuridades y resurrecciones, han seguido pronunciando el 
mismo nombre lleno de ternura: Madre, Virgen del Sagrario y Reina de Toledo.

No celebramos simplemente un aniversario histórico, no hemos venido a 
contemplar una memoria dormida entre las sombras del tiempo, sino a avivar 
un fuego que sigue ardiendo en el corazón de nuestra Iglesia y a renovar un 
pacto de amor con nuestra Madre, porque la coronación de María no es solo un 
eco del pasado, sino parte del presente vivo de la fe de vuestra Iglesia diocesana. 

Al contemplar hoy su rostro dulce y sereno, la liturgia se vuelve poesía y la 
historia se transforma en mística. Nuestra tradición custodia el pasaje carga-
do de lirismo evangélico que narra cómo la sagrada imagen de la Virgen del 
Sagrario fue hallada oculta entre los muros antiguos del templo toledano, pre-
servada en el silencio de los siglos como un tesoro de fe destinado a reaparecer 
cuando Toledo más necesitaba el consuelo materno de María. Cuentan que, 
durante los siglos de sombra y ocultamiento, la Virgen del Sagrario esperó bajo 
la tierra, sumergida en la penumbra de un pozo del claustro. Al ser rescatada, 
brotó un manantial de aguas milagrosas y en sus manos de plata sostenía una 
vela encendida, cuyo fuego el agua no había podido apagar.

¡Qué hermosa parábola de la fe toledana! El alma humana pasa a veces 
por la noche oscura, por los pozos del sufrimiento, la duda o la pérdida de 
sentido, pero María desciende con nosotros a nuestras honduras. Como 
expresa San Juan de la Cruz, el místico que rozó el alma de nuestra ciudad 
con su presencia: «En la noche dichosa, en secreto, que nadie me veía, ni yo 
caminaba cosa, sin otra luz ni guía sino la que en el corazón ardía». María es 
esa luz que el fango del mundo jamás podrá extinguir; la llama viva de amor 
que custodia nuestra esperanza.

Y no podemos hablar de la Virgen del Sagrario sin evocar la figura gigan-
tesca de nuestro gran obispo y patrono, San Ildefonso. Fue en esta misma sede 
donde la Reina de los Cielos descendió para coronar la fidelidad de su siervo, 
regalándole aquella casulla celestial tejida en los telares de la eternidad. San 
Ildefonso, conmovido ante tanta belleza, exclamaba en su célebre tratado ma-
riano: «Soy tu siervo, porque tu Hijo es mi Señor. Tú eres mi Señora, porque 
eres la esclava de mi Señor». Más allá de la dimensión prodigiosa del relato, 
hay una verdad espiritual profunda: quien honra verdaderamente a María 
termina siendo revestido por ella con la gracia de Cristo.

Por ello, al coronarla litúrgicamente hace un siglo, la Iglesia en Toledo no 
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hizo más que devolver a la Virgen el gesto que Ella tuvo con San Ildefonso. 
Coronarla fue vestirla con el oro de nuestra devoción y filial afecto. Y evocan-
do las palabras de otra gran doctora de la Iglesia, Santa Teresa de Jesús, que 
también dejó la huella de su paso por Toledo: «No está el negocio en pensar 
mucho, sino en amar mucho», comprendemos que la corona que hoy resplan-
dece en la imagen de la Virgen perdería su fulgor si no estuviera forjada en el 
amor ardiente y cotidiano de sus hijos», donde cada Avemaría susurrada en 
la penumbra de su capilla se convierte en luz eterna que engalana la corona 
mística de María. Toda la teología mariana de Toledo parece resumirse ahí: 
quien ama verdaderamente a María no se aleja de Cristo, se adentra más 
profundamente en Él, porque María no es meta, es camino; no es el sol, es 
la aurora que anuncia al Sol de justicia. Y, sin embargo, ¡qué necesaria es la 
aurora para los hombres que caminan en la noche!

La majestuosidad espiritual de esta iglesia-catedral primada, con sus 800 
años de historia, expresión arquitectónica del arte que se hace lenguaje de 
una fe ardiente y perseverante, nos remite a la belleza espiritual de la Iglesia, 
pueblo de creyentes, edificada sobre el fundamento de Cristo, como verdadero 
templo de la presencia de Dios. Y aquí, María es imagen y primicia de esta 
Iglesia viva; y Madre piadosa y amorosa de todo creyente.

La celebración de esta efeméride nos sitúa ante una verdad esencial: la fe 
cristiana no existe fuera del tiempo o en los márgenes de la historia, sino que 
crece en su interior, en lugares concretos, y a través de comunidades vivas. 
En sus ocho siglos de historia esta catedral siempre ha custodiado la memoria 
de una fe que no ha evitado las preguntas de cada época, sino que ha buscado 
habitarlas, aceptando la fatiga del discernimiento y de la conversión. Una lar-
ga historia con una mirada que se abre al futuro, que no invita a la nostalgia, 
sino a la esperanza.  

De este peregrinar es testigo Nuestra Señora del Sagrario, en Ella, la Iglesia 
aprende a creer, a guardar la Palabra en el silencio del corazón y a reconocer 
la presencia discreta de Dios que se hace carne. Y es en la Eucaristía donde 
esa fe alcanza su plenitud, porque el mismo Cristo que María llevó en su seno 
se hace realmente presente en el altar, renovando el sacrificio de la cruz y 
derramando gracia sobre su pueblo.

Así, entre María y la Eucaristía se entreteje la espiritualidad de esta glo-
riosa Iglesia de Toledo: una fe que contempla el Misterio, adora en silencio y 
permanece en Dios; un pueblo que, bajo la mirada de su Madre, descubre en 
el Pan consagrado la presencia viva de Dios. Por eso, ya el nombre «Virgen 
del Sagrario» revela su vocación profundamente eucarística. ¡Qué hermosa 
intuición espiritual de nuestros antepasados! Porque María fue el primer 
sagrario de la historia, el primer tabernáculo viviente, la primera custodia 
que llevó dentro de sí al Verbo encarnado. Cuando María caminaba hacia la 
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casa de Isabel, Dios mismo caminaba escondido en su seno. ¡Qué procesión 
silenciosa y sublime atravesó las montañas de Judea! Por eso san Ambrosio 
exclamaba: «María es templo de Dios» Toda auténtica devoción mariana 
conduce necesariamente a la Eucaristía. Quien ama a María termina amando 
el Sagrario, quien entra en el corazón de María descubre inevitablemente el 
Corazón eucarístico de Cristo. 

La Virgen del Sagrario sigue conduciendo a los fieles hacia el altar, hacia 
el silencio de la adoración y hacia el misterio de un Dios que quiso quedarse 
para siempre entre los hombres, porque mientras existan almas que recen 
bajo las eternas bóvedas de esta Catedral Primada, la fe seguirá latiendo en las 
generaciones venideras, sosteniendo el alma de nuestra tierra y la esperanza 
de nuestra Iglesia; y Toledo seguirá proclamando, con humilde grandeza, 
que Cristo vive en medio de su pueblo, real y sustancialmente presente en el 
augusto misterio de la Eucaristía, sacramento donde el tiempo se abre a la 
eternidad y el cielo desciende silenciosamente sobre el altar. 

Aquí encontramos una llamada providencial para nuestro tiempo que vive 
una crisis de adoración, un tiempo de oscuridad espiritual: muchos hombres 
han perdido el sentido de Dios; las sociedades modernas poseen tecnologías 
admirables, pero almas heridas; hemos aprendido a comunicarnos en la inme-
diatez del instante, pero olvidamos cómo hablar con Dios; hemos conquistado 
distancias exteriores, mientras se agrandan los desiertos interiores; y en medio 
de esta crisis del alma contemporánea, María sigue permaneciendo como la 
mujer «vestida de sol, con la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas 
sobre su cabeza» (Ap, 12, 1). El texto de la Escritura que hemos escuchado nos 
recuerda que no estamos solos, que hay alguien que nos aparta del mal. Como 
expresba el Papa Francisco: Dios combate con nosotros para hacer florecer el 
mundo, cada mañana» (EG). Santa María, victoriosa sobre las fuerzas del dragón, 
vestida de luz, acompaña y anima la humanidad que sufre. Ella hace descender 
la esperanza sobre nuestros miedos, sobre la incertidumbre de nuestro tiempo, 
sobre los sufrimientos que atravesamos, sobre los pequeños o grandes dragones 
que inquietan nuestra historia y nos asegura que el mal no prevalecerá, porque 
Dios mantiene siempre sus promesas y su misericordia es más fuerte que el mal.

Hoy, como ayer, vuestra misión es la misma: anunciar la belleza del Evan-
gelio en medio de un mundo en busca sentido, acompañar las heridas de la 
humanidad con la compasión de Cristo, y ser presencia humilde pero firme 
de una esperanza que no defrauda. Se trata de ofrecer una vida que hable, una 
Iglesia que acoja, una fe que ilumine.

Tenemos buenas razones para afrontar con esperanza los desafíos de 
nuestro tiempo, porque hoy es el día del Magníficat, hoy es el día para mirar 
la historia a través de los ojos de María. Ella, como todos nosotros, ve que los 
poderosos parecen dominar la historia y se vuelven arrogantes, pero son de-
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puestos de sus tronos porque Dios exalta a los humildes. María recorre la vía 
de la humildad y celebra las grandes obras de Dios porque ve que los humildes 
viven con una esperanza mayor que la del fuerte, viven en amistad con Dios. 

Tenemos buenas razones para alegrarnos, pues este es el momento de 
cantar el Magníficat, si nuestra mirada no se deja deslumbrar ni cegar por el 
presente, sino que contempla con la mirada de María y vive con esperanza. La 
obra de Dios, relatada y cantada en el Magníficat, se realiza en Jesús. Nuestro 
pensamiento, nuestro deseo, nuestro camino es seguir a Cristo.

Y en este centenario, la Iglesia en Toledo, esta ciudad, es invitada a dejar 
que su voz se una a la de María, no como un eco lejano, sino como una pro-
longación viva, porque el Magníficat no pertenece solo al pasado ni solo a la 
Virgen, pertenece a la historia de cada hombre que se deja visitar por Dios. Es 
el canto de quien descubre que no camina solo, que su identidad no se agota 
en lo que ha construido, sino en lo que ha recibido. Es el canto de un pueblo 
que, al mirarse con verdad, se atreve a decir: el Señor ha mirado nuestra pe-
queñez, ha colmado de sentido nuestro tiempo, y su misericordia se extiende 
de generación en generación.

Por eso, la coronación de la Virgen del Sagrario no se celebra solo como 
memoria histórica, sino como actualización de un misterio fe: la unión entre 
la fe de un pueblo que corona a su Madre y la acción de Dios que ya la ha coro-
nado en la eternidad. La corona visible de oro y devoción no es sino reflejo de 
aquella corona invisible de gloria que el Apocalipsis anuncia y que el Magníficat 
canta. Y así, Toledo, ante su Virgen, no hace sino unirse al coro de los siglos, 
reconociendo en María a la Mujer vestida de luz, la humilde esclava exaltada, 
la Reina que conduce siempre a la Iglesia hacia el Eterno.

Queridos hermanos, la tarde caerá y la fisonomía de Toledo se iluminará 
cuando Nuestra Señora del Sagrario cruce el umbral gótico para besar con su 
presencia las calles de nuestra ciudad. Y así, en este centenario de gracia, no 
solo recordamos una parte de nuestra historia, sino que la convertimos en 
canto, y al cantar nuestro Magníficat descubriremos que Dios sigue haciendo 
de su tiempo una eternidad de misericordia para esta tierra. 

Termino haciendo mía la bellísima oración que San Ildefonso dirigía a 
la Santísima Virgen: «Te ruego, Virgen piadosa, que posea yo a Cristo por 
el mismo Espíritu por el que tu concebiste a Cristo. Que conozca yo a Cristo 
por el Espíritu por el cual tú conociste a Cristo...Que hable yo de Cristo con el 
mismo Espíritu con el que tú te proclamaste la esclava del Señor».

Que los próximos cien años de esta gloriosa Iglesia de Toledo sigan escritos 
con letras de oro, de fe inquebrantable y de amor incondicional a la que es, ha 
sido y será siempre la Reina, Dueña y Señora de nuestros corazones. ¡Nuestra 
Señora del Sagrario, alcánzanos de tu Hijo la gracia de la santidad para que 
toda nuestra vida se haga Magníficat de amor eterno!
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II. Alocución durante la procesión

ENTREGA DEL LIRIO DE PLATA

Excmo. Mons. Alejandro Arellano Cedillo
Decano del Tribunal de la Rota Romana

Plaza de Zocodover

Exmo. y Rvdmo. Señor Arzobispo de Toledo, Francisco Cerro Chaves, 
Exmo. y Rvdmo. Mons. Francisco César García Magán, Obispo Auxiliar de 

Toledo y Secretario General de la Conferencia Episcopal Española, 
Excmas. Autoridades civiles, militares y académicas, 
Excmo. Cabildo de la Catedral Primado,
Querido pueblo fiel de Toledo.

Hace cien años, un acontecimiento quedó grabado para siempre en la 
memoria creyente de Toledo, la Virgen del Sagrario era solemnemente co-
ronada como expresión del amor filial de todo un pueblo. Aquel día, la fe se 
hizo visible en las calles y plazas de Toledo, y una gran procesión recorría el 
corazón de esta ciudad, que guarda el susurro de lo eterno, llevando consigo 
la oración, la gratitud y la esperanza de todos los fieles.

Entonces sonaron las campanas abrazando el silencio y la fe de una 
Comunidad que quiso expresar su devoción en oro, en flores, en himnos y 
en lágrimas; y, en medio de tanta belleza, la Virgen del Sagrario avanzaba 
serena, llevando en sus manos el eco de nuestra historia y el peso de nuestras 
plegarias, y, sobre todo el amor de sus gentes.

Hoy, en el marco incomparable de esta plaza de Zocodover, corazón vivo 
de Toledo y testigo silencioso y fiel de los grandes encuentros de la fe, vuel-
ve a resplandecer la imagen bendita de la Virgen del Sagrario como signo 
luminoso de la presencia materna de María. Y, aquella corona, que hace un 
siglo el pueblo fiel ofreció a la Virgen del Sagrario, vuelve a resplandecer hoy 
como un destello de memoria y de eternidad, como una llama encendida en 
el corazón de Toledo. Y, bajo la mirada serena de la Madre del Sagrario, esta 
plaza vuelve a convertirse en templo abierto al cielo, donde el eco de la fe 
antigua se une al latido emocionado del presente, recordándonos que María 
continúa caminando junto a su pueblo, sosteniendo sus pasos, consolando 
sus heridas y guiando sus corazones hacia la luz de Cristo.

Toledo tiene algo de lámpara encendida en medio de la noche de la histo-
ria. Han pasado imperios que se creyeron imperecederos, han cambiado las 
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fronteras que un día parecían inamovibles, han caído ideologías que parecían 
eternas, pero esta ciudad sigue manteniendo encendida su llama, como vigilia 
permanente entre las sombras del tiempo recordando al mundo que toda luz 
verdadera viene de Dios y conduce a Dios. Y en el centro del alma de esta 
ciudad permanece María, la Virgen del Sagrario, no como un vestigio del 
pasado o como una simple tradición cultural, sino como una presencia viva, 
porque Ella forma parte de la biografía espiritual de nuestra tierra.

Hoy como entonces, la procesión de Nuestra Señora del Sagrario es una 
profesión pública de fe, un pueblo entero diciendo al mundo que no quiere 
olvidar sus raíces cristianas, esas raíces profundas que dieron sentido a nues-
tra historia, que sostuvieron la fe de nuestros mayores y siguen iluminando 
a las nuevas generaciones. Hoy como entonces, las calles y plazas de Toledo 
se han transformado en memoria viva, páginas abiertas de la historia de 
un pueblo que aprendió a caminar mirando al cielo. Hoy como entonces, la 
Virgen del Sagrario contempla el paso de los siglos desde el corazón mismo 
de la Catedral Primada, con sus ocho siglos de historia sagrada. Allí ha visto 
entrar reyes y mendigos, cardenales y campesinos, soldados y niños; allí ha 
escuchado el murmullo de las plegarias durante las guerras, las epidemias y 
los tiempos de hambre; allí ha recibido lágrimas silenciosas que nadie más 
conoció. Y Ella, hoy como entonces, es para nosotros mucho más que una 
imagen venerada, es, ha sido y será refugio, consuelo y certeza de maternidad.

Vivimos en una sociedad y en una Iglesia marcadas por profundos cambios 
sociales, culturales y religiosos, donde la cultura de la muerte, la dictadura 
del relativismo, la cultura del descarte y la deshumanización tecnológica 
desafían constantemente la dignidad del hombre y la permanencia de los 
valores cristianos.

¡Cuántas heridas del mundo llegan hoy hasta el corazón de María! Las 
guerras, la soledad, las familias rotas, los jóvenes sin esperanza, los ancianos 
olvidados, los niños no nacidos, las ofensas a la dignidad de la persona hu-
mana, la pérdida del sentido de la vida. A veces pareciera que la humanidad 
entera se ha vuelto huérfana, y precisamente por eso María resplandece con 
más fuerza, porque cuando el corazón de la humanidad se endurece la ternura 
de Dios, a través del corazón de la Virgen Santísima, se vuelve más necesaria. 
María no elimina mágicamente el sufrimiento, lo acompaña. Ella estuvo al 
pie de la cruz, no huyó, no reprochó, no desesperó, permaneció. Hay una 
grandeza inmensa en ese permanecer de María, y quizá hoy la Iglesia necesita 
aprender nuevamente esa fidelidad silenciosa. No siempre podremos resolver 
todos los problemas del mundo, pero sí podemos permanecer junto a la cruz 
de los hombres. El verdadero amor no siempre puede evitar el dolor, pero 
nunca abandona. Y precisamente por eso María sigue siendo tan necesaria, 
porque Ella nos devuelve a lo esencial: nos enseña el silencio en medio del 



162 Boletín Oficial del Arzobispado de Toledo

ruido; la fidelidad en medio de lo pasajero; la ternura en medio de la dureza 
de corazón; la esperanza en medio del desencanto, y su presencia materna 
permanece junto al sufrimiento de los hombres, enjugando las lágrimas del 
mundo.

Por ello, este centenario de la coronación de la Virgen del Sagrario exige 
también una renovación espiritual profunda que avive la fe de nuestra co-
munidad eclesial y fortalezca su compromiso con el Evangelio. ¿Qué sentido 
tendría coronar imágenes mientras destronamos a Dios de nuestra vida? 
La Virgen nos llama hoy a volver a Cristo, a volver al Evangelio, a volver a 
la santidad. Porque la gran crisis de nuestro tiempo es el eclipse de Dios en 
el corazón del hombre; y María viene precisamente a recordarnos quiénes 
somos: hijos amados, llamados a la eternidad.

Querida Iglesia de Toledo, no pierdas jamás esta herencia espiritual. No 
permitas que tus piedras sobrevivan mientras muere tu alma cristiana. La 
Virgen del Sagrario no pertenece sólo al pasado glorioso de esta ciudad, sino 
que forma parte de la vida presente. Toledo está llamada a seguir siendo 
ciudad de fe, de contemplación, de liturgia, de santidad, porque en Toledo 
convergen martirio, teología, vida mística y caridad, configurándola como 
una verdadera «ciudad de fe vivida», no solo de historia. Aquí generaciones 
enteras aprendieron a amar a la Iglesia. Aquí resonó la voz de San Ildefonso, 
enamorado hijo de María y defensor de su Virginidad; aquí San Eugenio 
consolidó la ciudad de Toledo como centro religioso e intelectual; aquí Santa 
Leocadia dio testimonio de su fe hasta la muerte; aquí San Juan de la Cruz 
hizo de la oscuridad un camino de luz hacia la unión con Dios; aquí San Teresa 
de Jesús convirtió el cansancio y la enfermedad en oración, levantando entre 
las piedras de la ciudad un refugio de silencio, fe y entrega a Dios; aquí San 
Julián hizo de Toledo una luz de sabiduría y fe, donde la palabra y el espíritu 
guiaron el destino del reino.

Por último, querido fieles de la Archidiócesis de Toledo, hay días en los 
que la historia parece detenerse por un instante para permitir que un pueblo 
contemple su propia alma. Y hoy es uno de esos días. Toledo contempla con 
emoción y gratitud, cómo la Iglesia universal vuelve su mirada hacia esta 
antiquísima Iglesia primada y reconoce, en la Virgen del Sagrario, no solo 
una devoción secular, sino como el alma viva de Toledo que ha acompa-
ñado el caminar espiritual de este pueblo fiel. Y hoy, en el centenario de la 
coronación canónica de la Virgen del Sagrario, el Santo Padre León XIV ha 
querido añadir un nuevo signo a esa historia de amor de Toledo con su Ma-
dre ofreciéndole el lirio de plata. Un gesto, aparentemente sencillo pero que 
contiene una profundidad inmensa, porque los símbolos en la Iglesia nunca 
son huérfanos de sentido, hablan el lenguaje del espíritu, la voz interior de 
la memoria y de la fe.
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Este lirio de plata que deposito ante la imagen de Nuestra Señora del Sa-
grario, en nombre de Su Santidad el Papa León XIV, quiere decir que la Iglesia 
ama a su Madre, que el Sucesor de Pedro confía a su intercesión el caminar de 
esta Iglesia de Toledo, que la fe de este Pueblo de Dios es abrazada con ternura 
y esperanza. Porque el lirio habla de pureza, de fidelidad, de esperanza limpia 
y silenciosa; habla de la belleza de un corazón que permanece fiel a Dios, pero 
también de fragilidad; habla de luz, pero también de sencillez; habla de cielo, 
pero plantado en la tierra. Y así es también la vida del creyente: llamada a 
ser luminosa sin orgullo, firme sin dureza, humilde sin miedo. Y al colocar 
este lirio ante la Virgen del Sagrario, la Iglesia universal parece acercarse a 
este altar invisible donde el amor se hace gesto, y el gesto se hace oración.

Este lirio permanecerá junto a María como un recuerdo visible de algo 
invisible y eterno: el amor de la Iglesia hacia la Madre de Dios y la fe sencilla 
de este pueblo que nunca ha dejado de confiar en Ella. Este lirio hoy nos habla 
de lo que la Iglesia de Toledo está llamada a ser: humilde en su servicio, pura 
en su intención, transparente en su testimonio, y enteramente orientada a 
Cristo. Y tú, Toledo, ciudad de piedra y de fe, hoy te reconoces en este símbolo 
porque tú también eres lirio en manos de Dios: fuerte en tu historia, bella 
en tu vocación, frágil en tu presente, pero llamada siempre a abrirte a la luz. 
En esta plaza de Zocodover, donde la humanidad se cruza, donde el tiempo 
parece detenerse y continuar a la vez, donde la vida ordinaria se convierte, 
sin saberlo, en escenario de lo eterno, que este lirio sea también una invita-
ción a renovar la fe, a custodiar la esperanza, a vivir el Evangelio con corazón 
ardiente. Que sea signo de una tierra que no se cansa de amar, que no deja 
de confiar, que no aparta la mirada de María, su estrella segura.

Alza la mirada, Iglesia de Toledo, como nos recuerda es el lema del próximo 
viaje apostólico del Papa a España. No os quedéis encerrados en el horizonte 
estrecho de lo inmediato, de lo superficial, de lo que pasa y no permanece; 
alzad la mirada hacia Aquel que es el fundamento de todo lo que es verdade-
ro, bueno y bello, porque cuando el hombre deja de mirar al cielo olvida lo 
que es y a lo que está llamado, y va perdiendo la memoria de su origen hasta 
caminar por la tierra como si no llevara dentro una promesa de eternidad.

Santa María del Sagrario, recibe este lirio como signo de la ofrenda de la 
Iglesia que, desde Roma, abraza al mundo en unión con el Sucesor de Pedro. 
Acógelo como expresión de comunión, como súplica de fidelidad, como pro-
mesa de esperanza. Y bajo tu amparo materno, guarda a esta Iglesia de Toledo 
en la unidad de la fe, en la firmeza de la caridad y en la alegría del Evangelio. 
Que este gesto sencillo, realizado en nombre del Santo Padre, permanezca 
como memoria viva de una Iglesia que no se cansa de amar, de servir y de 
confiar en la acción de Dios que, por María, sigue visitando a su pueblo.

Termino haciendo mía la bellísima oración que San Ildefonso dirigía a 
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la Santísima Virgen: «Te ruego, Virgen piadosa, que posea yo a Cristo por 
el mismo Espíritu por el que tu concebiste a Cristo. Que conozca yo a Cristo 
por el Espíritu por el cual tú conociste a Cristo...Que hable yo de Cristo con 
el mismo Espíritu con el que tú te proclamaste la esclava del Señor».

Que los próximos cien años de esta gloriosa Iglesia de Toledo sigan escri-
tos con letras de oro, de fe inquebrantable y de amor incondicional a la que 
es, ha sido y será siempre la Reina, Dueña y Señora de nuestros corazones. 
¡Nuestra Señora del Sagrario, alcánzanos de tu Hijo la gracia de la santidad 
para que toda nuestra vida se haga Magnificat de amor eterno!


